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Bienvenida A Casa

Yoss

En Timshel, 1989.

¡Oh. Zeus. dónde estoy! ¿Es acaso esta tierra mi añorada Itaca?

Homero, Odisea
Gea caminó con paso vacilante, mirando atrás a cada momento.

La brillante silueta de la nave extendía su sombra hacia ella como deseosa de seguirle brindando la seguridad de su útero metálico. Pero la niña estaba aburrida de las lisas paredes de litoplástico y la tentación del espacio en derredor era demasiado grande.

No había sido fácil engañar a la computadora para que no registrase la salida, pero Gea sabía que si hubiese solicitado el permiso, el ordenador habría contactado con sus padres, que colectaban muestras tras las cercanas colinas y la negativa habría sido inmediata. Su madre nunca entendería que los juegos electrónicos no lo son todo, ni siquiera para una niña enfermiza como ella... y sobre todo cuando hay tanto campo limpio por el que correr y saltar. Además, siempre está el dulce encanto de lo prohibido.

Por pura fórmula comprobó el detector Geiger de su escafandra, aunque sabía que el entorno mantenía su radiactividad. Pero un hábito es un hábito y por un momento había pensado en lo hermoso que sería quitarse el pesado traje protector y respirar un aire que oliese a algo y no el oxigeno antiséptico y frío de sus balones.

Pero era imposible. Con un suspiro, Gea se encaminó hacia el barranco que tantas veces había visto desde la cabina de la nave. Su padre decía que era uno de los pocos lugares que recordaba que aquello había estado una vez pletórico de vida.

Karno se agazapó entre los agresivos follajes de la hiedra carnívora y sonrió como siempre que las delgadas ramas se abalanzaron veloces para envolver su cuerpo. ¡Qué delicioso era ser invulnerable! Los fuertes zarcillos de la hambrienta enredadera se entrelazaron, envolviendo al muchacho en un improvisado estómago verde y por los estomas modificadas de las pequeñas hojas empezó a brotar el líquido parduzco que actuaba a modo de jugo gástrico. Pero la gruesa piel de Karno permanecía inmutable y el zumo dejó de brotar al rato, aunque la planta no abrió sus ramas, como renuente a soltar presa.

El chico se estiró con placer felino y comenzó a arrancar las hojas y a devorarías con fruición. Sonrió pensando en lo que diría su padre si viese como se las arreglaba con la peligrosa planta. No era difícil adivinarlo: mil veces le habían prohibido comer cualquier cosa del exterior. Pero era mucho más emocionante vagar por los campos desolados, enfrentando las acechanzas animales y vegetales de todo tipo. Y sobre todo más sabroso...

Cuando la hiedra abrió su abrazo, sus ramas casi estaban desnudas. Karno se frotó el vientre con satisfacción y salto fuera. Mirando en derredor, decidió llevar más lejos la aventura. En la colina al otro lado del barranco. Al caer el Sol se veía un extraño reflejo. Sus padres. Sus padres, superprudentes como siempre, le habían prohibido acercarse siquiera por allí. Todavía no habían olvidado los crueles vehículos acorazados de los desertores.

Pero para Karno, aquellos pobres diablos uniformados no habrían sido nunca gran cosa. No sabían saltar como él, ni resistir a la hiedra carnívora, ni recorrer los caminos del viento en alas de los murciélagos rojos. Aquellos temibles señores de la muerte se asemejaban más a sus débiles padres que a él: no había por qué temerles.

Seguro de si mismo. Karno trepó con agilidad hacia arriba. Tal vez el misterioso resplandor crepuscular fuese algún nuevo comestible, o al menos algo con lo que se pudiese jugar. Pero en realidad no era tan importante; lo esencial era la novedad.

Los pies de Gea colgaban hacia el vacío y sus botas blindadas golpeaban indolentemente la muralla vertical, desprendiendo piedrecillas. La niña había buscado en vano un camino para descender, pero el farallón no tenía mucho que envidiarle a las paredes de su nave en cuanto a lisura. Así que había tenido que conformarse con la vista, que era ya bastante atractiva. Todo el fondo del barranco estaba rebosante de vida: aquí verdeaba un matorral rastrero, allí la explosión de colores de una especie de palma animal y de cuando en cuando el rápido salto de uno de los pequeños arácnidos acorazados hacia estremecer a Gea.

No por falta de tamaño eran menos peligrosos. Recordaba cómo uno se había atrevido a atacar a su madre y había llegado a derribarla con un impetuoso salto. De no ser por el oportuno disparo de su madre, tal vez las filosas puntas de los quelíceros del artrópodo habrían conseguido perforar la escafandra...

Un ruido ligero, como si algo trepara por la escarpada pared, le llegó a través de los auriculares de la escafandra. Gea se puso en pie y retrocedió con precaución. Por si acaso era uno de los arácnidos, empuñó vacilante el proyector sónico. No estaba segura de lograr un impacto mortal del primer disparo, por eso retrocedió temblorosa un poco mas. De pronto su inocente escapada se había convertido en una peligrosa aventura y los lisos alrededores en un ambiente hostil.

El ruido continuó acercándose; no cabía duda de que algo estaba subiendo. De pronto una garra de cinco dedos apareció en el borde del muro y luego otra. El dedo enguantado de Gea temblaba sobre el disparador, pero la curiosidad pudo más y sólo retrocedió otro paso. Quería ver de qué se trataba antes de disparar. Una cabeza peluda con grandes ojos verdes surgió entre las garras.

Un rostro afilado de nariz sensitiva y mandíbulas marcando una sonrisa. Gea no disparó y el ser acabó de trepar y se puso en pie lentamente, revelando su estructura humanoide. Quedaron mirándose.

Gea bajó el arma sin darse cuenta. Ante ella estaba un muchacho casi de su misma estatura, pero de complexión extraña, grácil, felina. Sus miembros eran finos y largos y su cuerpo delgado, pero el efecto general era curiosamente agradable y proporcionado. Un pelo corto y leonado lo cubría, llegando a las proporciones de melena en la cabeza. Los ojos eran verdes, de pupilas triangulares y las manos-garras eran de uñas retráctiles. Todo él era la viva imagen de un duende de los bosques y estaba tenso, pero sonriente. Gea decidió que era humano... a pesar de su extraño aspecto.

Para Karno, la situación no era tan extraña; la pequeña figura que tenía ante sus ojos tenía todas las trazas de ser una desertora. Una de las inadaptadas, de las que nunca habían podido quitarse la escafandra protectora. Pero había una pequeña contradicción, que intrigaba a su despierto cerebro: no había visto nunca una desertora tan joven. Si era lo que aparentaba, tendría aproximadamente su misma edad... lo cual significaría que había nacido después de los Días del Fuego. Y aunque sabía que no era el único, todos sus contemporáneos eran más o menos deformes, se parecían más a él que a sus padres. Mientras que esta niña... Por lo demás, lo que tenía en las manos era indudablemente un arma, aunque no fuese exactamente igual a la de los desertores. Como no parecía pensar en usarla, Karno decidió salir de dudas:

–¿Eres una desertora? –la voz ronca y rasposa hizo estremecerse a Gea y apretó instintivamente la culata del proyector sónico.

Pero era su propio idioma, su lengua en labios de aquel salvaje. De pronto volvió todo a parecer un hermoso cuento de hadas.

–No, no lo soy, no sé lo que es eso –su vocecita infantil sonó metálica a través del altavoz del traje.

–¿Eres tú un duende?

–Tal vez –Karno sonrió; también le gustaba jugar y hacerse el interesante; aunque no sabía qué cosa era un duende–. Yo soy el amo de todo esto –extendió la mano abarcando el barranco–. Soy Karno. ¿Quién eres tú?

–Yo soy Gea –dijo ella y le extendió su mano enguantada–. Vine con mis padres en una nave de exploración –retiró la mano al ver que el otro no daba muestras de estrechársela–. Están allí arriba –señalé.

–Ah, sí, la cosa brillante –sonrió Karno y por un momento quedaron callados, buscando algo que decirse.

–¿Dijiste que eras el amo del barranco? ¿También lo eres de los arácnidos acorazados? –preguntó ella de pronto.

–¿Los arac-qué? –Karno no entendió–. ¿Qué es eso?

–Los animales de ocho patas, que saltan y muerden y son muy duros –trató de explicar ella y al fin le señaló uno que saltaba en el fondo del barranco–. Esos.

–Ah, los muellecitos –dijo Karno–. No entendía... sí, ellos también me obedecen –sus pupilas brillaron–. ¿Quieres que te lo enseñe?

–¡Si! –exclamó Gea y se acercó a él–. Enséñame cómo se hace. ¿Me obedecerán a mí también?

–Veremos –Karno lanzó un agudo chillido, que fue subiendo de tono hasta ser casi inaudible y luego dejar de oírse por completo, aunque las venas del cuello del muchacho se marcaban por el esfuerzo.

–¿Vienen? –preguntó Gea al ver que el cerraba la boca–. ¿Te hicieron algún caso?

–Claro –sonrió Karno y señaló con su mano–. Es su grito de desafío. Los muelles escuchan lo que nadie más escucha y gritan lo que nadie oye. Ahora mismo están gritando, respondiéndome, retándome. Ya deben estar trepando el muro –esperó un momento–. ¡Aquí está el primero!

Las patas articuladas del artrópodo surgieron en el borde del farallón y luego todo su cuerpo blindado. Caminó veloz y luego detuvo su avance. Entonces aparecieron otros y también quedaron inmóviles.

–¿Por qué no se mueven? –preguntó Gea asustada, arrimándose a la peluda espalda de Karno y aferrando su arma–. ¿Qué esperan?

–Que repita el llamado –dijo él–. Pero si lo hago se lanzarían contra mi. Mejor vamos a jugar con ellos –volvió a empezar con el chillido, pero ahora se hizo inaudible más rápido; los muelles empezaron a oscilar sobre sus patas y él se les acercó.

Gea veía hincharse y deshincharse su pecho y moverse sus labios como si cantara, pero no oía nada. Los arácnidos empezaron a agruparse en una apretada madeja de patas y cuerpos que iban quedando inmóviles, hasta que Karno calló. Quedaron todos agrupados y él rió.

–Hice el canto de la madre en el invierno –explicó orgulloso–. Cuando llega el frío, se aprietan así para darse calor. No se moverán en un buen rato.

–Yo no podría hacerlo –dijo admirada la niña–. No puedo cantar en silencio como tú –quedó callada y luego preguntó tímidamente –. ¿Quieres que seamos amigos?

–Bueno –asintió él– está bien. Yo no tengo ninguno pero si tú quieres... –se escuchó un sonido bajo y profundo a lo lejos y él se estremeció–. Mi padre me llama. Tengo que irme.

–Yo también debería regresar a la nave –dijo ella–. El mío puede volver y regañarme después si no me encuentra. ¿Nos vemos aquí mañana?

–Cuando el Sol esté en lo alto –dijo Karno– te enseñaré a montar en murciélago –dio un salto barranco abajo y ella no pudo reprimir un grito.

Pero cuando corrió a mirar, ya él estaba saltando entre los matorrales, como si no hubiese caído desde más de cien metros de altura.

Asustada de pronto, Gea corrió de regreso a la nave. Pero por el camino decidió que no debía contárselo a sus padres. Podrían castigarla y además lo más seguro era que no la creyesen. ¡Un duende…!

KARNO: ¿Qué cosa es un duende, papi?

PADRE: ¿Un duende? ¿Dónde has oído eso, Karno?

KARNO: En ninguna parte... se me ocurrió. ¿Yo soy un duende?

PADRE: Estás muy ocurrente en estos días. ¿Tú, un duende? Es una idea curiosa... Mira, un duende es un hombrecito de los bosques. Un pequeño pícaro como tú, que te pasas el día dando brincos entre las hierbas venenosas y jugando con esos dichosos muelles. ¿Tú un duende? A partir de ahora voy a decir así. Claro que eres un duende.

KARNO: Ya me lo parecía.

GEA: ¿Qué es un desertor? ¿Se puede cantar en silencio?

MADRE: Curiosas preguntas. ¿Dónde te enteras de todo eso?

PADRE: Yo creo que descubrió la clave de la computadora. Gea, un desertor es alguien que abandona lo que está haciendo para irse a hacer otra cosa. Por ejemplo, si tú, tu madre y yo, en lugar de regresar a la nave madre después de explorar este planeta para ver si es o no la Tierra, nos quedáramos aquí para siempre, seríamos desertores.

GEA: Creo que entiendo... ¿Y cantar en silencio, se puede?

MADRE: Sí que se puede. Por ejemplo, los murciélagos y esos arácnidos acorazados que por poco me acaban el otro día, ellos lo hacen. Se llama infrasonido, menos que el sonido. Es el principio contrario al del proyector sónico, que lanza ultrasonidos de frecuencia resonante... Pero ya es muy tarde para ti... Gea, vete a dormir.

–Creí que ya no ibas a venir –dijo Karno Poniéndose de pie–. Había llamado a un murciélago para enseñarte y tuve que dejarlo ir.

–Lo siento –dijo Gea– no pude engañar a la computadora tan rápido como ayer. Pensé que no ibas a esperarme... ¿Vas a llamar a otro murciélago?

–Ahora mismo –dijo él–. En cuanto pase alguno... Oye ¿qué es una computadora? ¿Es algo que está dentro de la na... ve? –preguntó titubeando.

–Es un cerebro electrónico –explicó ella buscando un murciélago con la vista–. Una máquina que controla la nave cuando mi madre y mi padre no están.

–¡Mira, allí va uno! –señaló alborotada–. ¡No, es una pareja!

–Conque una máquina inteligente –Karno sonrió y se metió ambos índices en la boca.

Comenzó un silbido penetrante, que hizo a Gea manipular nerviosa el control de sus auriculares para bajar el volumen del sonido. Pero bien pronto dejó de oírse y ella vio cómo dos grandes siluetas rojas se acercaban planeando en espirales cada vez más cerradas. Karno no había dejado de silbar, los dedos todavía clavados entre sus labios.

Los dos grandes quirópteros se posaron con elegancia y cerraron majestuosos sus alas. Karno estaba rojo por el esfuerzo, pero se acercó al mayor de los animales y se sentó a horcajadas sobre su grupa. Gea quedó indecisa por un instante, pero él le hizo una apremiante seña con los codos, así que tragó en seco y lo imitó titubeando.

Karno se sacó los dedos de la boca y los dos mamíferos alados desplegaron toda su envergadura, dieron unos pasitos cortos y alzaron vuelo. Karno tuvo tiempo de gritar antes de que el viento lo silenciara:

–¡Agárrate de las orejas y muéveselas para cambiar de rumbo!

Gea abrió los ojos.

–¡Estoy volando! ¡Volando! –gritó a todo pulmón y por poco se cae cuando soltó las orejas del murciélago para agitar los brazos.

Nunca había sentido algo tan maravilloso. Claro que había volado otras veces en el módulo antigrav, pero no era lo mismo. Ahora su vehículo era algo vivo, que sentía palpitar entre sus piernas. Pensó en que salvando las distancias, su situación se parecía mucho a la de los alegres jinetes que tantas veces había visto en los filmes sobre la Tierra que llevaban en la Descubrimiento. Y gozó la maravilla de la obediencia del animal, que evolucionaba tranquilo al sentir los tirones en sus largas orejas.

Karno gritó, su alarido llenando el viento, su murciélago bajando en picadas bruscas y trepando en subidas vertiginosas. Llamó con una mano y se dirigió hacia la colina donde brillaba la nave. Gea lo siguió.

Trenzaron figuras disparatadas alrededor de la alta estructura metálica. Karno se acercaba con temeridad, examinando asombrado la nave. De pronta descubrió que le recordó desde el principio aquel brillo en la colina.

Lo que estaba viendo no era una nave aérea como pensara al principio, sino cósmica. Entonces lo más probable era que esta Gea...

–¡Abajoooo! –gritó, dirigiendo su cabalgadura hacia la larga huella de terreno calcinado que se extendía tras el vehículo.

Al principio el murciélago se negó a tomar tierra, pero cuando su jinete volvió a introducir sus índices en la boca y se escuchó el agudísimo silbido, obedeció con prontitud y el de Gea lo imitó. Entonces descendieron y él calló.

La niña miró desilusionada cómo su entretenimiento se alejaba y entonces volvió la vista y sorprendió un brillo extrañamente esmeralda en sus pupilas. Presintió algo, pero se equivocaba.

–Tengo que irme ya –la voz ronca del muchacho sonó fría y distanciada– no he comido hoy... Te veré mañana, un poco más temprano. Mira, hacia aquel lado del barranco –gesticuló con sorprendente dignidad–. ¿Ves aquella cortadura y el arbusto que crece allí? –Gea asintió y él siguió– su raíz llega al fondo. Baja por ella, yo te esperaré abajo. Tenemos mucho de que hablar...

La niña se estremeció dentro de su escafandra. Por un momento pensó en que iba a morderla, parecía tan salvaje. Pero ahora viéndolo alejarse con aquel paso elástico y casi saltando, deseó que la radiactividad fuese para ella lo mismo que para Karno: nada. Le habría gustada tanto poder quitarse aquel engorroso traje protector y correr libre como él.

–¡Adiós, Karno! –gritó con el altavoz a todo volumen, cuando ya él saltaba de nuevo barranco abajo. Y tuvo la alegría de escuchar una respuesta, desde el fondo de la hondonada:

–¡Hasta mañana, Gea!

KARNO: Mami, ¿es posible que algunos desertores hayan logrado hacerse de una nave cósmica y permanecer en la órbita durante todo el tiempo desde las Días del Fuego hasta ahora?

MADRE: Qué cosas dices últimamente... clara que no. Ninguna nave podría estar diez años en la órbita. Además, aunque yo no entiendo mucho de esas cosas, creo que por muy lejos que estuviese la órbita de esa nave, el efecto la habría alcanzado de todas maneras. No, es imposible.

KARNO: Conque imposible... Entonces, no vinieron de aquí.

PADRE: ¿Quién, Karno? Te noto extraño en estos días, dices cosas incoherentes y nadas en sudor cuando duermes. Si no te conociera diría que estás intoxicado, contaminado por algo que comiste o rozaste.

KARNO: Puede ser. Yo también me siento raro. Quién sabe, tal vez me esté llegando la hora.

GEA (tecleando): Identificación de fenotipo definido por las siguientes características: Estructura humanoide, complexión delgada, miembros largos y dedos armados de garras retráctiles. Pelaje leonado y corto; uniforme. Melena de inserción vertebral, ausencia de vello facial. Ojos estrechos, pupila triangular y verde. Facciones clasificables como humanas. Dentadura desplazada ligeramente hacia alimentación carnívora... Adjunto esbozo. Sugerencia: ¿felino-duende-mutante?

COMPUTADORA:
Identificación negativa. Fenotipo desconocido.

GEA:
Como supuse... (tecleando). Clave «Anteo» Sección «Retorno». Contraseña F-457394547S-ZZ? ¿Es este mundo la Tierra? En caso afirmativo ¿qué ha sucedido? RECTIFICACIÓN: Segunda interrogante obligatoria.

COMPUTADORA: Respuesta 1. Datos insuficientes. Estimado: 46 % de posibilidades. Respuesta 2. Datos insuficientes. Estimado: Guerra atómica 51%. Inversión de los polos magnéticos 33 %. Impacto de lluvia meteorítica radiactiva 14 %. Otras causas 2%.

Gea se sujetó con fuerza de una de las espinosas ramas del arbusto y las espinas se dispararon como saetas. Un tallo rastrero cilíndrico y descolorido palpó los alrededores tratando de localizar a la posible víctima de los ponzoñosos dardos vegetales, pero como estos no habían logrado perforar el blindaje de la escafandra y no había caído sangre al suelo, volvió a su posición anterior. La niña suspiró: sólo había sido un susto. Ahora podía descender.

Se dejó deslizar a lo largo de la raíz, que podía pasar muy bien por una cuerda. Le parecía que nunca iba a llegar al fondo, pero no quería mirar hacia abajo, siempre había padecido de vértigos, no era tan saludable como su amigo. Al fin sus botas tacaron terreno y se dio vuelta. El duende Karno estaba frente a ella... con un espantoso acompañante.

La mano de la niña voló al gatillo del proyector sónico, pero cuando iba a sacarlo, la detuvo la voz fría de él, que acariciaba al monstruo.

–No saques el arma, no te serviría de nada contra éste –su gesto prepotente asustó a Gea, y aún más la explicación–. En los tiempos en que los hombres tenían mascotas, habría sido una linda ratita blanca. Ahora es una fiera, pero sigue temiendo a los gatos, y parece que mis padres no se equivocaban cuando dijeron que yo me les parecía bastante –sonrió.

Efectivamente, la bestia temblaba cada vez que la garra de Karno rozaba su lomo. Era un extraño cuadro ver al muchacho dominando con su presencia el enorme engendro. Gea calibró con la vista sus casi tres metros de largo, la cola escamosa culminada en un ponzoñoso aguijón, la cabeza cónica de ojos fosforescentes y dientes como agujas... todo el aspecto de un predador feroz y potente. Pero sobre todo la impresionó la multitud de pequeñas cabezas que chillaban sin cesar, brotando de una especie de nichos en toda la enorme grupa del animal. Karno sorprendió la mirada de su amiga y dijo en tono burlón:

–Sus hijos. Tal como están las cosas, es muy difícil que un mismo territorio pueda alimentar a más de uno de estos monstruos. Comen demasiado... Por eso cada uno lleva a su prole consigo, les nacen como las ramas a las plantas... son pocas las que sobreviven, de cualquier forma –sonrió y acarició de nuevo a la bestia– esta es la única del barranco, era la reina... hasta que llegué yo.

–¿Son siempre hembras? –acertó a preguntar tímidamente Gea.

–Nunca lo he averiguado, supongo que sí –Karno se puso serio–. Vamos a hablar claro ahora, Gea –sus ojos brillaron– cuéntame rápido quiénes son ustedes y cómo llegaron a la Tierra.

–¿Entonces esta es la Tierra? –no pudo menos que preguntar esperanzada la niña.

–Todos los planetas deben llamarse la Tierra –dijo él–. Uno siempre se pone el nombre de «verdadero», «único» y supongo que también llame así a su planeta. Lo importante es ver si tu Tierra es también mi Tierra. Anda, ven, cuenta toda ya.

–Vinimos los tres –empezó ella indecisa, mirando con aprensión las grandes mandíbulas de la rata– en la nave de exploración Anteo, a estudiar el terreno para comprobar si esta era la Tierra. Todavía no sabemos, todo está desierto y arrasado, no hemos reconocido ninguno de los grandes monumentos que salían en las películas, no hemos visto a nadie... –se detuvo–. ¡Tú! Tú hablas mi lengua, entonces esta es...

–Calma –la rata chilló mostrando la dentadura cuando Karno pellizcó la colgante piel de sus estrechas mejillas–. ¿Una nave de exploración? –preguntó él despacio–. ¿Hay otra entonces?

–Sí, está la nave madre, la Descubrimiento –explicó ella–. Está arriba, en la órbita, con más de cien mil personas a bordo, esperando por nuestro veredicto para descender o morir.

–¿Morir? –preguntó Karno–. ¿Por qué morir?

–Hubo un accidente –dijo Gea–. Perdimos la sección de invernaderos y el oxígeno de reserva se acabará pronto. Y ya no hay combustible para corregir de nuevo la trayectoria, ni para acelerar. Sólo nos queda descender en las naves de exploración... si es posible. Pero aquí está demasiado radiactivo para vivir sin escafandra, no somos tan duros como tú.

De pronto Karno chilló y la rata se alejó a grandes saltos.

–Ya no es necesaria –explicó él–. Te creo. Dime...

–¿La misión de la nave? –sugirió Gea sonriendo y él asintió–. La nave Descubrimiento fue el primer ingenio cósmico de larga penetración. Despegó el 9 de octubre de 1992 con destino a la estrella Antares del Escorpión, con el propósito de investigar unas señales en apariencia inteligentes detectadas de forma cíclica en uno de sus planetas.

–Hasta ahí sabía –dijo de pronto Karno– Esa es la profecía del Descubrimiento... ¿Llegaron?

–Sí... en el 2453 –dijo Gea después de un pequeño esfuerzo de memoria–. Pero las señales resultaran ser falsas y decidimos regresar. Perdón, decidieron, yo entonces todavía ni soñaba con nacer. Habían pasado varias generaciones desde la partida... ¿Continúo? –preguntó vacilante al ver que su amigo estaba pensativo, como abstraído.

–Sí, sigue, no te detengas –los ojos verdes de Karno parecían luminosos.

–La nave volvió sobre sus pasos –el tono de la niña era mecánico, al repetir la lección tantas veces aprendida– pero en el 2784 atravesamos un coágulo de gas superdenso y se averió el computador central. Desde entonces perdimos el rumbo y este es el quinto planeta en el que descendemos, confundimos varias veces otros mundos con la Tierra. Pero ahora, nuestra búsqueda ha terminado... –sonrió Gea– lo que sea que haya pasada, esta es nuestra casa y en ella nos quedaremos.

–Ven –dijo de pronto Karno acercándose al farallón–. Échame los brazos alrededor del cuello, así subiremos más aprisa. Gea obedeció y él trepó raudo, como si la pesada escafandra con su ocupante fuese una pluma en sus anchas espaldas. En cuanto estuvieron arriba, se volvió hacia ella y le habló lentamente como para que comprendiera bien cada palabra.

–Este mundo no es la Tierra que ustedes buscan. ¿Quieres oír una historia triste? Hubo una vez una Tierra, hermosa y azul como ninguna, donde había bellísimas animales y plantas y también hombres. Los hombres peleaban unos contra otros y a eso ellos le llamaban «guerra» y para hacerla usaban armas como la tuya y más complejas. Un día esas armas mataron la Tierra, pera no al hombre, porque había otro planeta a donde muchos habían viajado y a donde no llegó la destrucción. Era este planeta y le nombraron Nueva Tierra y vivieron felices algunos años. Pero como seguían estando desunidos, como unos querían una cosa y otros lo contrario, de nuevo hubo guerra.

Fue hace doce años, dicen que el aire se volvió fuego y que el mar hirvió, que se escuchó sólo un inmenso chillido de agonía y luego silencio. Pero todo no murió: algunos de los que hacían la guerra lograron escapar y otros que resultaron resistentes al fuego que bajó del Cielo. Después de los Días del Fuego, todo empezó de nuevo, despacio y débilmente, como con cansancio. Los que vivían de la guerra trataron de seguir viviendo de ella y les llamaron los desertores y se luchó contra ellos hasta que ya no fueron poderosos. Luego hubo paz y empezaron con calma a levantar un nuevo Mundo de entre las cenizas. Pero no tenían niños, hasta que nacieron algunos como yo, que no temían al veneno que había dejado el fuego en el aire–... eso que tú llamas radiactividad. Salieron al exterior y vieron que este mundo, que ya era ajeno y extraño al llegar los primeros hombres, había cambiado todavía más. Vimos las extensiones desoladas –abarcó el horizonte con su mano derecha y los seres rapaces en el fondo de los barrancos... donde únicamente quedó vida. Esto no es la Tierra, Gea, nosotros no somos hombres. Pero... –dejó la frase en el aire.

La niña quedó en silencio unos instantes y luego preguntó casi inaudiblemente:

–Pero entonces... nosotros...

–Hay un recuerdo, una leyenda a una profecía –dijo Karno mirando hacia ninguna parte– que dice que antes de que muriese la Tierra, los hombres crearon el Descubrimiento y que algún día regresaría a nosotros... Gea –la miró a los ajos a través del cristal de la escafandra– esos son ustedes. El Descubrimiento ha regresado –quedó callado un momento y luego dijo como si hablase consigo mismo– los hombres pueden morir, la Humanidad nunca perece –volvió a mirar a la niña y le preguntó travieso– ¿le has contado a tus padres de mí? –y ante la negativa de la niña, sonrió–. Entonces cuéntales y diles que la Tierra está donde estén los hombres. Bienvenida a casa, Gea.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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